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Andrés Bello y los fundamentos

de la métrica española

POR

SAMUEL GILI GAYA

~unca se ha interrompido en 1!as lebras hispanas la presencúa
operante de Andrés Bello (1781-1865). Des¡pués de SiU lJDu~rte, la
bib-liografía sobre la vilda y obr'a del escritor venezolano ha c<reciJdi()

sin CE"SIaIl- en términos sol'vrendentes, no sólo 'Por 'Su aibwndlanma y

continuid'ad, sino también IIJOIr la ool..iJdJaJd, generalmente VlaiHosa" de los
estudios que se le han dedliJoaldo 1. LiIDitándono a SIUS llibrOiS fildló­
gicos. y conClI"etamente a los P?'1.ncipios de la Ortología y Métrica
de la lengua castellana (1835) y a la Gramática castellana (1847),
Belló Clreó una m'.a¡dliJciión 3Juténtiúa, que no es mera l"'8peurei'ón de la
doctrina del maestro, ino Iiemoo a de gérrrnenes metJódliJCOSi que siguen
vivos y Ciapaces de fll~UiertJi¡filoaJI' después de br'ansCIllJl'U:'Í"db un sigilo la'l'go
die SiU'S primel~ edIiJClÍlone&. Aquella CiaJPIacidad geI'íIDJilla.tJiva, que l-ec:ti­
fiool, enmienda y 'u¡para la doctI'lina est\l:ublelclda, OOffienzó par el pl!'O­
pio ¡a utOl': Bello el a '<le contentadizo, y en lias l-eimpll"esd'onoo que
ptubHlCó durante S!U vidJa 'lieh3Jcía, taCIhiaba y añaJdIÍ'a, en busc3.1 cons­
tlmte de mayor rperfeclCilón. A 11'os pocos l3JñQiS de 'SIU mUle'rte, Miguel
Antonli'o CaJI"O y Rlllflino Jo é OUIenvo l-eedlitM"on resiPeertJivmneÍlte lbl.
01'tnlogía y la Grarmática con anotJatcionesl btn encajarlas en et1 pen­
'saJ'DJIento de Bello y oon alPOrtalciones pe:rsonl3Jes de tanto ~recdJO,

que dE'lSde entonoos quedaron in~eparab~errnenreIUnidas aJ1 texto p~-i­

mititvo y se llama.n si'~re 1'3. O?-tología y Métrica de Bello-Caro y la

1 Con el título de Biblio'fTI'a,fía M Estudias sob"e And"és Bello, PEDRO
GRASES publicó una útil y extensa relación de ~ibros y artíCUJ1os. AJUnque dice
que no es exhaustiva, podemos asegllirar ---rleSlIJ'Ués de h.a.berla manejado mucho-­
que contiene todo lo esencial. Se haJla en el libro <le PEDRO GRASES, Doce estudios
sobre Andrés Bello, Buenos Aires, Ediu,rial N<>'Va, 1950.
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G'l'amática castellana die Bello-CIU€lrvo. No pU'8de dm"8€ mejor ejem­
p~o d'e fideLidad al .pensamiento ,de ·un ma tro que Uran mJitir y S'upe­
!"al' S'UiS en eñan~a's.

La transmisión y oomenta.rio de las obr'a' de BeUo ha tenido
dos ocasiones e pecilalmente intensas y 'califi~da : la primera se
produjo en iJorno al centenariJo <de SlU nl3Jcim~tento, y su fcrmto más
imlpoTtante foue la pubHcación de los qUJince tomos de Obras comple­
tar: en antil3Jgo de Chri,le (1881~1893), oo,jo la dIiIrecdón d~ Amuná­
tegui. En 1951 a¡p:arecúó en O:~Q~aiC3lS el ,ptl'lÍlmero de l'C's veintidiós volú­
menes d'e Obras cort¿ple"/;(u:;, oo~lecCJi¡ón 'casi ya imrp,resa en su totalidad,
a. la cuaJ 'Seguirán varios anexos. Es el homenaje que Venezuela dern­
CIa arr egr'E1gio cal'aquleño. Oontiene esta nueVla ycuidaJ(]osa edlidón
mUlClhos materti1ales y estuidios inédli,to o pooo .c:onooildos, g1I"a'cias a
los C':uales lle.~mQlS arr cententaJrio ,de ~a muerte de Bello mejor per­
treClhiaidos que nunca 'P'M"a ea ooilloClirrniento PDocmenr~r:itla,o() die todos
liQfl fuSpeetos de l-a rpersoool;i¡da"d y ob11a múlti'p~e del p¡rimer bUJooni ta
de Amé.rilCa. E- cribí pa.TIa el tomo VI de Obras compl&tat: de Cara­
cas (1955) una !nt1'oducción a los esiJudios olf"tológicos y métricos
de Bello. A pe..~r die la 'extensión con q¡ue la redra:cté, mi Int'roduc­
ción "ie rrne quedó corta en alliguno pnmtoo. Pensando en que había de
ser grata esta materia a. mIÍ 'ad!mirado co ega y buen amigo Emilio
A'huI'cO'S, que tanto ha lestud'ialdo el humanismo espa.ñol del Siglo de
Oro, decidí ampliaT y V1recJiJsarr- aquí ciertos '])Untos oscuros en la parte
q¡ue dediqué a la Méb.'fua de Hell'o, y que ahora veo a mejor luz.

Desde &U niñez flU€ un con&tJante lectOlr de rpoesía. Sus biógra¡f
nos han contado con qué ·aJVTi¡dleZ buisooba las oome-dias españolas del
siglo XVII qlUle ~e vendJ'a.n en <p1itegOlS ueltos en la <CÍul<fu.d oo[()ll1ial de
Canl,r~ 2 Pronto le flluelr10n iÍlgrutalmente fiamil1lif3¡l~e81 los lírioos del S1'gJo
de Oro. Cuando· en l·a adolescencúa. a¡dtquJirrri:ó ,conodmientos de lakín y
frecmenoo la 'lectura die HolI'lacio y Virlgild:o, q'llJiso ensiaJyarse corno
úraJdltldor en verSO c~ 1:tellano de 1018 JJloetals, l!atinos, ¡primero como
ejeTlci'Clio eSCOll1a.r, y deslplU,é\s, con aiSlJ,irrialcüones 1iteT'ar~asl más aHasl.
P,edim Gn¡ses ha ,demootl'l2Jdo 3 r.Ólffio en lma d!e SllliS plI'imerasl imi~ciJo-

2 MIGUEL LUIS AMUNÁTEGUI, "Vida de don And?'és Bello, Santiago de Chile
1882 '

3 PEDRO GRASES, La elabO?'ación de una égloga juvenill de Bello, en el vo­
lumen Doce estudios, citado en la nota 1 de este artículo, pp. 37-57. Se trata de
la ég.loga conocida por S1U primer verso: TÚ'sis, habitador del Tajo umb1'io, a la
cual puso Bello el subtítuilo lmitación ele l'i1·gilio. Según Miguel A. Caro el
modelo latino de esta corrupoSJición fue la Egloga II de VIRGILIO (Coridon) 'con
inrerpolaciones de la VIII y de la X. Gra!5e5 cree que la fecha de esta 'obra
de Bello puede fijarse alrededor dI;! 1805.

n65 juveniles de las églogas virgilianas se vale del vooaJbulario, frn­
seología, imágenes predilectas y reoorsos esttiísúic.os em¡p~'€adtos por
Gan.~ilaso y Francil&co de Figuerollt l]JIa a hacer hiablar en <:Ja&tel1ano a
aquellos 'Pastores del~ciosa/IT1lenteconvencionales del tiempo de Augus­
to. Menéndez Pelayo y MriJguel Antonio Ca.r.:> 4 hahían hecho resaJltar
igruaJlmente lo mUICho que Andrés BE"llo debe a ios poetas c1ásicoo
es'pañoles en su ver i.ón de O rur·vis referent y otrOlS textos horaClÍt1.­
nos. :IDs que el humanilSmo r,enaJClentista, a ¡pes'3ll' <re SIU basl€ oomún
en tocios lIos ¡paJ.ses, halla en c:ad.'a uno de ellos: SlUS fwmas, eXipil"'esi­
vas :pmpri.as qllle llegan a inCO'I'poll'iaJme a la tradJiJción nalClÍJOnal. Bello
se 'Ul1€ a esta trraJd:ición es¡pañola y la 1lr1aJs¡planta en su obro poética
a laiS jóvenes naÓonMidlaIdes del Nuevo Munoo.

Ancll'és Bello era .poeta ante todo. SIU sensib:!lridad M'tí81Jí.ca, ini­
ci3¡(Ja en la p¡rimera juventud y c.ontinuaOQ a lo largO' die su vida
entera, iJmfPIulsa y guía toda S'U obra fillológica ll:liÚerilOr, artWdJi,ta y
s·ahia. '1'raid'ucienOk> los hexá'llletroo dtel Hbro qlUiniJo rdre LfL Eneiiha 5 .

. iente la belleza rpLRstitca. de la ve ificalCÍón ooanúitaúiva y la co,,"ll­

pal'a ron las cuaJ¡~OOdles rít.micas. del \"e!'so románioo. Así se plantea
por primera ve-¡; la nece8'ichld de investigar los fundamentos de la
métrica pañ()lla; y a s:3JtJisfl3OOY esta 31S1PiraÓón dedioorr-á 'Una buena
,parte de S1US e.stUJdlioo. IntUJía. la f<aILedald raJ<1i,cal de las teorías neo­
clásioos (Lu~n, Sici1m, Herm()lslilla), emrpeñad'aB en a'P'JiC'3ll' arbNi.­
oi:alLmen1Je all verso caJS1Jellano los rporinciJpiOOs de la p¡rosodia latina.;
u ob el' aCiÍón 'PeT\Sonal cont1"aidice aquellos prinCJi¡p;ios. Durante los

dieoinueve años que perrrnanece en Londres enriqlUec:e SIUS oonooi­
mjen1::os con el esimJdio del griego y de la. pO'esía ing1lesa., utiliza llair'­
gamente las flUentes bibl1iolglráficas del MllJSeo Br:¡,tánico, y comienza
a es'r. 'ibir varios ensayos sooo:'e métrroa laúiilla c1áJsic:a y medievM en
cOTnlpamClÍón ron las fo,rmas poética die 13JS lenglUa mo!dleirnaLS. A

ta época londinense de su 'ootiV'ildald investilgoooll1a peJ:ltenecen loo
aa~C'Ul'os: Qué dife1'encia hay ent1'e las le?lg'LULS griega, y 'laUna po'r
una pa,rte, y las leng'lU1.s 1'oma-11ces p01' Ot7·(l., en CUctlYito a los acentos
y cam.tidades de las silabas, y qué plan debe ab'razar 1/.'11, tratado d~

ProsodifL pam la. lengua ca.stella.nfL (1823) y Del 1l.S0 antigWJ dx! la
'rima a8ona.nte €on lct po€"sír¡, latina de la Edad Media y en la f1'ancesa,
y obser'úaciones sobre su u.so mode17w (1827), con ob.·os apuntes s'uel-

4. Véase el torno I de Obras Comple'as de And?'és Bello, edición de Caracas,
p. 36 y ss. MENÉNDEZ PELAYO, Historia. de la, poesía hispa.noamerioona, Madrid,
1911, I, p. 359 y ss. • . d .. d

1) AMUNÁTEGUI, Vida de Ami?'es Bello, p. 61, dice que esta tra uCClon e
Virgilio fue heoha el año 1806.
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tos y no desiJinMioo a 'Ila ,pubilJiooc¡irón, que Amunát~gu~ exhumó. El
lector puede ahOlra ver,los leunitdlos en eJ1 tomo VI de Ja edición de
Ca'lialcas. 'I1odios estos trabajos, unos> rptubllireado por el autor y otros
inéditos hasta desplUés de SIU mlUffi'Ite, señalan el camino recorrido por
SIU ipeD'Slamilento hasta Uegialr a la meta ,deseada, 1018 P1'int-ipws de
O'rtol.ogía y Mét?-ica de l.a leng'lJ¡(J, castellana, ouya :plI"ilmera edliciÓll
alparece ,en Santila:gx> de Chile, 1835.

¿ Hasta qué punto <e:rn.n nueVlas en su tiempo 113 idealS de Bello
que, como crilstailJización ,de us lla gos 'e tlUJdtiOS p¡revilOlS y de pll"ÜInera
mano, ronden ó en loo Principios de Ortolog~a, y Métric:a? 'I1iambién
los hUlIDOOi'SiÚas del Siglo de Oro -Nebrija, Encina, Pinciano, Ren­
g1ifo, Correas, 031'1 amuJel- '8 iJuJdlilairon ,de pil'IÍlmerta imano a l'os poetas
griegos y latinos: y all tratoo- de aJptllirc:an: 131 V1ffi'1&i.:OOalClión clá'SliICa a la
poesía espa.ñola, vieron con daJrtiJdJaJd qrue la métrica romanCle tenía
funchimentOlS diferentes. Su erJUJdlilción no era meramente libresca,
sino contll'a¡st3Jda con l'a observ!aci1ón OII'ligtÍnaa die 113, lengua ca tellana
y 11Ja l'ec!fn.lJI"a ,die loo poetas que en ella 'cinibíl3n. A Qmbra, por ejem­
plo, cómo sUplO Nebrijra desentendierse de buena ipairte de los esque­
ma groJma¡tilClaJes latinos, qure fur'wsa,mente habían de moldean.- 81\.1
'p'ensamoonto, y miralr con ojos nuevos aqruella lengrua VJU1gar que
todos "deprendían por uso, y no lIJ'Ol' al1'e". P(~r esto no e de extra­
ñar qUle, ad examinar Ilos fundament0'3 del ritmo roétirco romance,
esilaJbleciesen loo hum~JlistJa ,con entera certidll1mbre ql1e naida o muy
,poco tenía q'U'e ver oon la cantñJcfuJd silláJbiilCa, y qlUe el verso e pañol
estaba basado en el ac.oIrl\Pt:lalamiento l'leguaa.r ,de los aJCentos., en el
númlero de sílabalS y en }a :nima; j'unrfJo a ootJos halla~g1os, expruestos
a veces con VIOICabula.I1i!o valClil'a.núe, ÚU1V'Ílel'iOn en cambiJo poioos atisbo
claros d~l verdlaidero val()lI" de la 'c.esiUlra y de lias !pausas,.

Pero el humanilSmo, ComlO otros mUlC'hos rsecboires de nuestJra.
cienCÍ'a, S'ud're un la¡rgo ooli,pse 'a :p3lrlir ,de 1'31 Slegunda mitaid del s;,gtlo
XVII 6. La tJriadidón humanístilca 's'e o[vrildla pOl1' entero, oomo si nada
se hubi,em di1cho de&de Nebrij<a ha¡srtJa CalI1aJIlliual, últlill11,o replI1eSentante
d'e los que escribieron con 1dieas plI'op~as sobre el ritmo de la po'esÍ'a
romaniCe. Al comenzar el siglo XVIII. 113lS obra ¡die l,os gramáticos y
preceptistas del Siglo 00 Oro, UDias manuISlCll'Ii,tas y otras en edliJc¡iones

6 Véase T. NAVARRO TOMÁS, HistO'riDJ ele aJ.qunas opiniones sob7'e la catn­
tidad silábica española, en la Revista de Filología ~sD<añola, V~!I. 1921, PiP· 30-57.
Este artículo y los comentarios publicados en mI Introducc1On a,l t()I!TIO VI de
la edición de Obms ComtpletA1J8 de And?'és Bello, me ah<rrran tratar aquí de
cuanto se refiere a la cantidad silábica y a ,la naturaleq;a del a'Cento en los huma­
nistas y en Bello. Luego h3Jblaré brevemente del ~oocionaani~nto que la doc­
trina de Bello sobre el ritmo acentual aña,de a las Ideas de los Siglos XVI y XYll.

raras y que no se reimpo.-imen, quedan tdJel todb 'ÍJgnOl'lardms. Ell neool1a­
sici IDO tiene que empezar de nuevo forcejeandto con la pretensión
iJl'UiSI()l~a de intex'J)Il'etaJr el verso eSI1=rañOll oon los módlUlloo CUJantlit8ltivos
de la Prosodia latina. Los entendli:mñentoo más -avisados del siglo XVIII,

oomo lri.a1'te y Jovellanos, se abstruvi,eron prudentemente de üipiÍnar,
pO'rque no veían c1a1l'o en aquel enredijo de silllaba liarg.as y breves
que ,dJe&c1e lA1zán a Hermosdlla iIlSlPirab:m a todo los manualistas
e1lemenúalles de Prec.epti a litemnla. La A!cJademiJa Es¡pañola caTE~ciÍ'a

de dloetrina pr'OIpia, yta qru.e hasfu medtiatdlos dell sÍlg)o' XIX no se decd!d~ó

a incorporar un 'C!alPQiJuJlo de Pros~dira a SIU Gramática castellana. Los
alrtílculos ,del Diccion¡(Jfrio de AUJ01-idJadeS rdestinados a dlefmix con~­
tos re}81C1Íoo'aJdoo con 1'31 Métrica están llenos die contr8ldtilooiones que
dlemuestr'an la a.usenc.iJa d~ un ClI'1iItJerio más o menos IConSloHdado'; y
SIU v8lcHiación no ddsminlUJye, S1ino que e hace cada VJeZ más patente
en \00' &ucesi'V'as reimpresione del Dicdonarw. Andrés Hello, nacido
en 1781 y educado en la Plecep,tiva neocláska, no enClUentra en
f'Uentes ffipañolas más bagaje doctrlÍn8ft qllle 13 c.onfusas te()l1'Ía die
los autores <dliJeciochescos. o lleg1aIl ni 1JlIodJían lleg¡all.· a '8IUS manos
mbros d~ los viejo hlUIDanista, tan enIlliOiheetidos en ElSIPaña como
en AmérilCja; y con la discontinuidad malhaJdlalda de la Ciencia hi'S­
'Pánica, se a1pilica a la tal-ea heroica de constll"lUlÍll' d~ de SlUS cimientos
los porinCJi,pios de nuestra. versiftcación. Í se ve ablilgadlO a rec01ITe,r
el camino que el human' mo hahía recolI'trido y a invenilall', o mejor
dicho, .a. reinventar lo que había 'ido ya inventl3Jdlo. En Londres su
pensami!ento e viVJilfica con la crlenCÍ'a ewropea; ccmOlce el emlplilrismo
de IiOCke, la Gramátilca de POO1rRoyaa, el rlacion-a1lismo de Conidlilla'C
y de la Enciclopedia, €nJazaJdos sin dislConiJinu:ildaid con el human1Jsmo
l'enacenti ta die Inglaterra y Fr1ancia. Con este :mmdlailllento teÓl'ilCO,
añadido a la obserVlaClÍón 'Personal de lIos textos litel~ri'os romances
de todas Las éIpocas, llega a didealr eil SlÍsteIl1l3. gramat1cal de 1a lengnm,
esipañ'ola y penebrl'l. p!r'o!frundamem.te en sru eswudrull'a fonowógtÍlca. Por
esto ~'U's prinCÍlplÍJos de MéÚl"ÍIca on s'óllo de noved~d 1"e1atlilVa en tll1anto
rede&cJUhre sin s'alberlo los haJll3,zgos hUiIlll3nístk!()ls; pe'l"lO son tambdén
de absolluta novedaJd en lo mucho qrue SllllIJera y pe¡rfeooiona aquellos
viejoo hraJ!azgos.. En oomplall'ación con la cienClÍJa eUlIOipOO de &U tiem­
po, no sólo alcanzó el nh7lel de loa mentes mejor informa¡da , SlÍno que
en ciertos aspectos lo desbordó, y antJ::ciJpó al~unaJS oonci'UiS,iones que

añOlS deSlpués confir!l'Ilwon 10s Iomanistl8S.
'Dad OCUJl'l1'e, por ej€ll'l1iptllo ,oon el dieJSlCiUbrlÍmdl€nto de la. rima aso-

nante en la poesía latina m dieval y en 1 cantaJ'e.s de gesta fran-
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ceses 7. A 'peslar de la escasez dte textos medJevaJles ,al alcance die llOS
imves.tigta-<ioces, y amen udJo de la insegu:ridJad y fialta de crítilCa de las
edtidones en el pri.mer oualJ."to del sigU/() XIX, Bello eXJamJina muestras
S/ufi<."i'entes de poemas liamnoeCllesiálSitJi/oos palr'a perc:a1Jalr'se de 1la. ex..is­
tenCliJa (\re a onancias fiIl'a~teS de V'erso o de hemist.iquio; asoooncñas
deliberatdlas, y no oc:asi'Onal ,'ll'tlili",aICCas como e!lemento ritmilOO. Con
T'E'.s·~eeto a las gestas francesas, loo er'UIdito no se dliJeron ouenta de
las eries más o meno l'alrglas de vel os monorrimos con qlUe t1alban
cO'lTI1p'U1esiÚa " ITaMta que Bello la 'señialó 1pi0lI" 'Primeu."a Ve'Z. Mlenéndez
Pelayo 8 COIITlenta este hallazgo en 1'08 siJg¡wiIenues términoS!: "E cierto
.:¡Ille hoy [.Va rima a1Sonante] 81ól0 tiene u 'O literalliÍo en loo tres ro~

mancE"S !pen~n.s~IaJ'feS, y '3JUn en piOr1:,uIg1Ués se 'CJUJ11Thva muy poco... Los
rnilSJmOl.'> E'rudJirtJos fTanceses tlaT'ckuron, por falta de hábito, en recono~

oor da asonanClÍa en SlUS oonciones de gieBJta. El mérlito de halber fijado
1Ja a.tención en eUa ¡antes del mismo Riaynouard., cuyo a:rtkulo sobre
esta materia les de 1833, oorres¡plonde aJl iIllUiStJre humanista hi'SIPano­
americano D. Andrés Bello, que ya en 1827 notó el uso de la rima
Monante en '1Ja latin' <fud eclesliástdlCa y en 1108 poemas f'l'anc.eses".
DESPUés de RaynOllrnll'ld., las inves1ñgacwnes de Gastón Par1s León
Gautier y Bédier (entre otros.) >aSentaron el Vlalor die la series aso­
nantadas en la cri1Ji¡oo textlillÜ dIe ·100 canta.res de gesta. anteriores al
&iglo XIII, ni más ni menos q:ue en nuestro Ca;nta/r de Mio Cid; oon la
diferenci1a de que en Francia 'el a: onante .desa.pa¡rece ere de comienzos
del sig10 XIII, mientras que en ESpaña ha 8egluiJdo y sj¡g1ue empleán­
dose tanto en la poesía diocta C0IJl10 'en lla p'~l.atr', como elemento cons­
titutivo y 'PeC'ul~ar de nuestra verBJ.ñcalCJión.

Entre ros' mejor'les ooile1"lJos d'e [a OrtoLogía. y Mét1'iCClJ d bIe halCler­
se TeSal1Jar el de haber señ3ftaldlO el valOlr r1tmioo de 1M pa.usas. La
ipiaJUISia --dice BellO'-- no es un mero· deSlCJanso en1Jr:e VeTSO y verso,
Slino un f'aJCtor -esenc.i3Jl en el cómpuJt!o deiI.' mempo: ¿ POIl" qrué 106 verniOS
alg1Uid:os valen unla sílaba más y lbs esdIr'Újulos una sIDaba menos, sdn
q¡Ule el O'Ído note dJiferenda aIl:gllma? A el tt:L preglUnta contesta. que
las nabalS que sd.guen ·al úilitlimo laJcento queCiJan embebi'das en la dIura­
ción de la pa.ooa y fOlr'ITlan oon eUa unidlad tempOO1al. Esta inteTlPre­
ta,ción ;·nbuitiva y basaidla &óilo en su ejer'CiOOilo OiÍidio ¡de poetaJ, ha ha·
Haldo en nuestros días su demoslÚI"aioi:ón ex¡pieriment'aJl en los conceptos

7 Uso antiguo de la rima aslmante en la poesía latina dr:- la Eda;d Media
y en la francesa, etc., pubiliCaJdo por :primera! vez en el Reperto'l"lO Arme1'1CanO, II,
Londres, 1827, pp. 21-33.

8 M. MENÉNDEZ PELAYO, AntolCJig'Ía de poetas líricos castellantos, t. XI,
Madrid, 1903, p. 103 y ss.

feC'llndos de período 'ríilmico y período de enlace estaMecddlÜlS 'POO' Na­
vaNO 'Domás 9. El período de eniliace oomienza en la última sílaba
a¡centuada y comprende 'Las síLaba que le IDg1Uen en el mismo V'eIl"SO,

lal.'> sílabas débiles que plreceden aH primer a'cento del verso siguiente
(anacl'us'is) y ~a pausa in1Jerrned'ila. De manana que en la d!uradón
total IdJetl período de enlalce se SIUllllan y oo:n¡pensan las dJurtaciones
rle JIaS sílabas que oomiprend1e y el ilencio o paJUISa 'P1ropdamente diclha..
Esta es la expliC3Jción cient.ífiJCa con que NaNall'TO Tomás da precisión
al embebecim.iento en la palt1JSla de las SiÍlabas final1elSi ina·cenhl~!das,

qu:e Bello. upo intuir certeramente.
Como es sabi'dJo, la '0e8IUlra ere en e11 verso latino una sílaba oo-eve

que ip'odía añaldtir. e ,a, l'Os pries Slin modificar SIU es1JrruoiJrura, es drecilr'.
una ·SlÍlaba pertdida. p:l.1'13- ed cómpruto silábd-eo. Su empieo em fre­
ouente en ciertos vel 05 1atrgos, y €SIp'OOi¡ad¡mente en ell hiexámetIro.
CUiandlo Antonio de ebtrija. tInirtn de ~ilCa,r el ooncep'to de CleiSlUra a
la métrilca romance, dioo así: "Ponen muOOras Ve'Zes 105 poetas una
iÍlaba d!emasilada. desplUés de los rpies entero3, la Clllal llaman medio

pie ° ceSUTa, que q'UliJere decir cortt:lldlllTa; mas nuestros pIOetaS! nrunca
usan dJella, sino en los COI.lTlIien~ de los vel"s03, donde :ponen fuera de
cuento aquel medtio ,pie, como má5 laa'g19.lrnente diremos> liIbaxo". Camo
puede verse, Nehrija confunde lla. C8Slll1l"a. con \la anacn:ruslis, o 1:00 la. 811­
ilaba o silabas inacentuada que priecedien en principio de verso al
primer acento. Más< arle1ante añooe que: "en oomirene;o de verso po­
demos entrar con medio .po.e 'Pe.l'd~do, €ll 0001 no entra en el cuento 't

medida con los otros" 10. lJa defin,i¡Cfi.¡ón diel ·e,onCleJ;Joo de cesUJm a¡pli'Cado
aJ verso eSip~ñoo aJdoleció siemlP'1'e die confusJión y VlaigutedJarl en n'ues­
tIros tratadistas del Só.lgilo de Oro: unos a"pliClaIl'on [a definición cilá-

iiJca Slin ac1aJran.'I1a; ol1ros Wa oonrlllIlidJi¡elr!on e identific¡aT'()n con c.ual­
qrwiJer paJUISIa intel-iloll' del Vlemo, y alglUllOS no tm·tlail"on die ella. No hay
que dieci'1' q1Ule l'a Plre~ptiiVla dlel1 silg10 XVIII no consigue rnayOO' clail'li­
dJa¡d. Bello plantea 'POJ-' ipll'tiJroolia¡ vez los térlminos d:&l¡p!Y'obléma y esta­
blece netamente la disibinlClúón en1Jr:e iIJa ClesUTa y la p'3JUsa. interioir del
verno. La c.esura -4i~ 00 una breve detención <rUle se hace () p¡wede

9 T NAVARRO ToMÁs La cant:idad silábica, en unos versos de Rubén DaTÍo,
en Revista de Fi~ologia E~añola, IX, 1922, pp. 1-29; MétrU;a Española, Syra­
CU5e UniiVel'Sity Press, 1956, pp. 9-13.

10 Gra?nátJi.ca de la Lengua Ca tellana, edición de Gonzállez-Lilubera, Ox­
fOl'd, 1926, pp. 55 y 61. Para loa confusión del ~ncepto de cesm."a ,en nu,es~'OS
tratadistas de los siglos XVI y XVII, véase E. DIEZ ECHARRI, TeorULS metrtcas
del Siglo de Oro, Madrid, 1949, p. 164 Y ss. La distilIlc:Íón de Bello ~ntre pausa y
cesura fue objeto de aclaraciones in;portantes :por parte de J. VICUNA CIFUENTES,
Estudios de métrica españolro, Sant¡·ago de Ohl1e, 1929, pp. 79-86.



11 En el deseo de no repetirme no extenderé mis exJP'licacione'& sobre este
aspecto de 131 obra de Bello. Rem~to ~l lector a ~a InL?'oducción que escribí para
el tomo VI de la edJición de Obras Completas de Andrés Bello (Caracas, 1954).

hacerse dentro del velO, 'Pero die val n31tuTaleza que adimite la
sinaded:'la y 1'ap'ugna el hiato, rnJÍenÚI'las que la paJUBIa rompe la sina:lefa
y erige Jel hiato. Además da cesrull"a no adrruite 3IdlÍlClÍÓn ni Siwplremn
aJg'UIla q¡ue afecte al número de iSlÍ1aJbas, es decir, que SIU final agudo
o 'esdrújlUllio no altera el CÓmpll1Uo s'iláb!ÍlCo; en cambiJo, la 'P3!usa, mnto
si es interioll' como final de verso, ICluenba res¡p.ectivtamente una Siílaba
de más o de menos. Gra.cia a, Bello, 1Ja cte3JUlrla quedó perfectamente
d'efinwla y su ooncepto e iUCO'r1p'oIIÓ oon lentera cer1li1dJlllnbre a la teo­
rlJ.:'l. méÚI'l~ca eSIp1añoaa. No debió 'de c.oobalI'lle poco trabajo llegar, Slin
plI'ecedente ailguno', a una fÓir'mullta definiidlOm tan clara indulCiéndola
de sus lectnm'as ,die plOebas anÚÍlguo y Ill1I()idern{)lS,.

En Las páJgina5 an1:JerilOlI eJ& he IdJiJcthO que Andtrés Bello redeoou­
bri'ó sin .g.aberlo mmnVo nabí'an ¡pen.slatrll() los humanistas .s'ob/re la oon­
tildad silábiÍJC:a y el OOII'áJoter '3lCen1Jwa11 del ritmo en los versos caSl1Jella­
nos 11. Sin embaTgo, u dodmÍJla no ,es un simpde T'edesoobrimilento.
Aun ,10Si más aJUdace~ úrataldliJsitas ,diel Sigilo de 01'0, y q>ue, como Co~

rTealS, más se aCerlOOil"on polI' su ctrIiterio 'ÍJIldependJiente al punto d~

vista modenlO, oonservwrX)ll resabiOl3 die la Prosodia latina, por lo
menos en la nomenCllatura. Bello, al '3Jfia.-mar que lalS Haba& del verso
son práctiJcamente de igual dlUJl"lalClilÓn, se ,fibra poll' en1Jeiro de la can­
tildad i&i!láibica. En términos ¡die I3lhOll'la dti.ri'3Jll10\S, interpll"emndo a
Bello, que las sÍi1a:bas 00'Il foncx1lógioomente ÍISIóm"onas pail'la el poeta
y el recitaJdor, aJUIlque eriSltan Id~fffl'enCÜla m>3lY()lI'es o menOlI'es entre
sus dUI'alCÍones ab ooutas. Los pies métritc:os acentnm~es qru.e nuestro
aJUuor enooen1nia en la poesía eSIPJañola Ison cinoo: idloo b~SlÍ1aJbos (yam­
bo y troqueo) y tI,€IS trisHa.bos (analple.sUo, -anfíbraJoo y dáctilo). Bello
iproptone ,da'!' el nombre de cLáusul.(L 'rítmica 13. los p'ÍJes o a¡gu"upaciones
sil1ábio.rus qUie -dentl'lo die cada vemo seconstiJtuyen en tOlrno a 10'8
31centos rí1Jm~ICOO. JusttirfiJCla lel IClamhio die nombre en qU1e 1'08 poems
españoles llamaron también pie 'al ver'so ennero; y eJl <fuible s1gniftcado
die esta palabr'a poidria moti'VaIr iConfmiona3J. La dlenOlIllÍn31ción de
Bello tiene tordias 1IaS 'PrroibaJbiJ!iIdialdJes de siwbsl1stir en 10B 1Jrn.t3ldos de
vteTsmcadón ·desde que l'a hta I3JdiOlpi1Jaldio NaN'artro TomáS! al distiugtUir
en sru esiClaTooedJoll"a Métrica espñola (Syr31oose, 1956) lo~ ooncepilJ<:l8
d.e clá~lsulo, rítmica, período rítmic'o y período de enlace.

Avanzand'O rpor el oo.mino q¡ue Bello inició, y con el 3JPoyo de la
investrltgaiC.Í,ón ex,perimental máJS nglurOISla, NaiV1311tr'O Tomás ha est3Jble-
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cido sobre base fh-me la DeoIJ."Íia de la verl3lÍfica.ción española. Por esto
dec.i'a al ,comenz¡a¡r este l'Urlículo que la S"gnifi.ooiCÍón y las enseñanza.s
de Andrés Bello han S(:¡gwiIdo y s'~uen germinando SiÍn inteITUJpCÍón
entre los CIUI1.ti aidOires de loa F'iJl.o(ogía hiSlpana, aJUnque su doCltrina
haya sido SUIlYel:<ada en determin31dos C1a¡pítJuJ1v . La consuJta de la
Ortología y Métrica y de la Gmmática castellana €os hoy indw~ensa­

ble, porque las opiniones de sru 3Iutor tienen, a.demás die &u valioso
oontenido real, un contenidlO potencial caJpi3z de ÍIrrlipul&a¡r por mucho
ti mpo la OU'I"ÍoSIÍidarl inve tri,gaJrlora. A sru dema cl'aridJ;¡:d eXlp'Üsitiva
unía ese buen gusto de naÍluraaeza arbíJ3t.Ílca, 3J1 CIlJ.a;l lhmarrnoo ahora
"sentido del idiOlIlla", pa;ra aconsejar 10 más rewmenda;ble en 're l'O's
u os valCilante de su érpoca; que no s:>n mruy ,dJifer:entes de loo nuestros.

SAMUEL GlLI GAYA46
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